
 El Cielo de la Maldición Aquí comienzan los 30 minutos de Radio Diferente que 
corresponden al acceso a la universidad. Esto es Acceso UNED. Saludos muy cordiales a 
los alumnos del curso de acceso a la universidad para mayores de 25 años y a otras 
personas, estudiantes extranjeros convalidados en España, alumnos de COU, estudiantes 
en centros penitenciarios, 
 
 que siguen este programa. Programa que, hasta fin de curso, sigue apoyándoos desde la 
radio con temas que facilitan vuestro aprendizaje. Y sin pretender ser exclusivistas y negar 
la importancia de vuestro estudio personal a partir de los materiales escritos y vuestro 
contacto con los tutores, nos atrevemos a decir, sin embargo, que la radio, seguida con 
paciencia y sin faltar a esta cita diaria, puede representar algo así como el 20% de la 
información necesaria para vuestro aprendizaje y superar con éxito los exámenes, lo que es 
fundamental en un curso masivo como este, en el que hay matriculados por toda España 
más de 16.000 alumnos. En las dos primeras semanas de febrero, por celebrarse las 
primeras pruebas personales de los alumnos de las facultades, aumenta la cantidad de 
estudiantes que se encuentran en la universidad. 
 
 incrementaremos el tiempo de programación para avanzar más intensivamente en los 
programas de las asignaturas. En esas dos semanas, el programa empezará a las 9 de la 
noche y acabará a las 10 y media, con la única excepción del primer día, lunes 3 de febrero, 
que empezaremos a las 9 y media. Lo podéis consultar en la programación de radio de la 
Guía de Medios Audiovisuales, aunque, por fallos de la impresión, hay algunos días con 
errores en que no aparecen reflejados en la guía todos los temas que se tocarán. Hemos 
intentado enviaros una circular con la programación detallada de esas dos semanas, pero 
ha sido imposible. En la guía faltan títulos de temas de inglés, lenguaje y geografía e 
historia. Por eso, lo más recomendable es que prestéis la máxima atención a la radio desde 
ahora, sobre todo en estos días próximos, pues paulatina y gradualmente iremos dando 
avances de la programación sobre los diversos temas que tocaremos. Y, desde luego, 
intentad ajustar el ritmo de estudio de los materiales escritos a los programas de radio. 
Procurad tener leído el tema correspondiente antes de que lo desarrollemos por la radio, 
pues esta es la única manera de que alcancéis el máximo provecho de la audición del 
programa. 
 
 Hoy es día 20 de enero y ha habido muchísimas fiestas en toda España de San Sebastián, 
gran cantidad de fiestas. Por ejemplo, en Alicún, Almería, también en Almería, en Codbdar, 
Instinción, Níjar, Gádor, Somontín, también fiestas de San Sebastián en Azteitia, Guipúzcoa 
y en Donostia, Guipúzcoa. También en San Bartolomé, Huelva, Alaurín de la Torre, Málaga 
y en Málaga sí mismo en Frigiliana, Casa Bermeja, Benarrabás, Benamargosa, en Guaro y 
en Palma de Mallorca también hay fiestas de San Sebastián y una fiesta de los Santos 
Mártires en Arapiles, Salamanca. Damos esta información sobre las fiestas regionales y 
locales de España porque pensamos que es un hecho cultural y antropológico del máximo 
interés cuya tradición no hay que perder, así que después del programa, todos aquellos que 
viváis cerca podéis acudir a estas. Fiestas locales. 
 
 Esta noche vamos a hacer una recapitulación de la historia social de España a lo largo de 
la Edad Moderna vamos a ver qué pasa en la historia social de nuestro país en los siglos 
XVI XVII y XVIII la semana pasada nos referimos al siglo XVII el barroco, la próxima 
semana nos referiremos al siglo XVIII la ilustración, pero vamos a recapitular en el programa 



de esta noche toda la evolución social española a lo largo de los tres siglos de la Edad 
Moderna Vamos a ocuparnos de la Edad Moderna en España La Edad Moderna comprende 
los siglos XVI Renacimiento, XVII Barroco y XVIII Ilustración Nos vamos a centrar en un 
aspecto muy concreto la evolución de la sociedad española a lo largo de esos 300 años 
Aprovechamos para repasar así algunas de las cuestiones fundamentales que ya hemos 
estudiado en las unidades didácticas 
 
 El 17 de septiembre de 1517 desembarca en el puertecito ballenero de Tazones, Asturias, 
Carlos I. Una tormenta ha desviado al convoy real de su destino y en la coruña queda el 
comité de recepción sin poder cumplimentar al joven monarca. Tampoco consigue 
entrevistarse con él el viejo conocedor de los entresijos de la política española, el cardenal 
Cisneros. Estas circunstancias van a aplazar, aunque sea por poco tiempo, el contacto entre 
un rey de 17 años, nieto de los reyes católicos y de Maximiliano de Austria, primer miembro 
de la dinastía austríaca de los Habsburgo, nacido y educado lejos del suelo hispano, y lo 
más representativo de un pueblo milenario, el español, que atraviesa unas circunstancias 
irrepetibles en su historia. Episodio anecdótico, pero que bien puede simbolizar el final de 
los tiempos. 
 
 tiempos medievales y el comienzo de los modernos. Con Carlos I comienza la sociedad de 
los austrias y desde el último Trastámara al primer Borbón, Felipe V, ya en los inicios del 
siglo XVIII, la población, las finanzas, las comunicaciones, los paisajes, las fuentes de 
riqueza, etc., varían enormemente. También cambian las ideas, las actitudes, los valores y 
los sentimientos de los españoles, en estos dos primeros siglos de la Edad Moderna, XVI y 
XVII, en que gobiernan en nuestro país los miembros de la dinastía de los austrias. Las 
ideas, actitudes, valores y sentimientos de los españoles que esperan en el futuro de la 
historia de los españoles que es lo que hacen los europeos nacionales para esta com 
ningún país suramérica que tamam失aliado contra nietos mundialmente y desde los tiempos 
post- Saddam Hussein. No solo son mentiras, sino son anonimas y son prefaciosas, sino 
que мужo fiel al mundo e insolencia dethinking y repudianza URLRIANAS NOTAMIS.COM y 
obtenga de los libros también todas las menciones de la Bibliaарgademia Washington 
Chronicles que es una gran fan Carter. Dr Holmes medita que los hp tarda tres días rais, un 
poco temprano que pacíficamente. 
 
 a Carlos I, se diferencian notablemente de los que moverán a los hombres que esperen la 
venida de Felipe V en el siglo XVIII, tercer y último siglo de nuestra edad moderna. Los 
primeros terminaban de estrenar la unidad española. Habían llegado a América sin apenas 
darse cuenta de la trascendencia de su hazaña. Habían luchado por recuperar el suelo 
ibérico. Los segundos tendrán en su haber la experiencia de una hegemonía en el mundo, 
una expansión económica seguida de una fuerte depresión. Habrán estado formando 
mayoría en Trento, tendrán las vivencias de pertenecer a una potencia de primerísima 
magnitud y el sinsabor de un evidente retroceso. De 1517 a 1700 dura entonces el reinado 
de los Austrias. Es en 1700 cuando llega el primer Borbón, Felipe V, siglo XVIII. En este 
momento, el reino de los Austrias es el reino de los Austrias. En este periodo, en este 
momento, el reino de los Austrias es el reino de los Austrias. 
 
 estos dos primeros siglos, siglos XVI y XVII, se da una gran evolución en el ámbito social, 
aunque sustancialmente sus cuadros dirigentes, los cuadros dirigentes de esta sociedad, 
continúan siendo los mismos que en el reinado de los reyes católicos, básicamente 



miembros del estamento aristocrático privilegiado, aunque cambia desde luego su 
estructuración. No podemos ignorar el enorme papel de las estructuras bajo medievales en 
la configuración de los tiempos modernos. Recordemos que en la primera etapa de la Edad 
Media, la llamada Alta Edad Media, apenas existían otras clases sociales que la nobleza, 
con el alto clero y las órdenes religiosas, y el campesinado. La vida y la economía estaban 
organizadas sobre bases evidentemente agrícolas. La economía era cerrada y 
autosuficiente. La Europa Occidental, incluida España, se movía sobre estructuras localistas 
y autárquicas, dentro de un marco señorial y poco movible, con poca movilidad social. Un 
fuerte incremento demográfico desde entonces, siglos XI, XII y XIII, hacia la Baja Era. La 
Edad Media 
 
 iba a alterar sustancialmente las cosas. Las aldeas, cuya vida dependía del señor, crecen y 
se transforman en ciudades o burgos. Y las nuevas condiciones de vida, ahora urbanas, 
exigen nuevos planteamientos y nuevas soluciones. Muchos antiguos campesinos se 
convierten ahora en artesanos o mercaderes, generándose una riqueza móvil sin anclaje 
inmediato a la tierra. La economía de trueque, agrícola, cerrada y autárquica, pervive, pero 
convive a su vez con otras actividades y con otra clase social distinta de la nobleza, el clero 
y el campesinado. Esta clase nueva, que hace de la ciudad o burgo su centro, pasará a la 
historia con el nombre de burguesía. El siglo XIII supuso su edad de oro. La ciudad con su 
catedral gótica, construida por sus propios organismos, con su trabajo organizado 
corporativamente en gremios, con sus ferias y sus mercados, con su forma propia de 
regirse, el cabildo municipal, sus llaves y sus puertas, 
 
 leyes particulares, el fuero, su propia moneda, su frontera simbolizada en las murallas que 
la rodean y hasta su ejército particular, la milicia concejil, viene a ser como un pequeño 
estado dentro de la organización feudo medieval. Por sí sola, esta ciudad, burgo o estado, 
ofrece un ejemplo evidente de la transformación socioeconómica que, hincando sus raíces 
en la Edad Media, va a desarrollarse y a dar una nueva orientación a la evolución social 
durante la Edad Moderna. Lo que es tanto como decir que en el mundo bajo medieval, en el 
que se encuentran ya las estructuras a partir de las cuales despegará la Edad Moderna, a la 
nobleza, clero, órdenes religiosas y campesinado, se une ahora la burguesía. El espectro 
social de la España de los Austrias es entonces inicialmente el mismo que el de la España 
de los Reyes Católicos, aunque más sedimentado y en consolidación y evolución. En el 
siglo XVI del XIX, el mundo de la edad moderna se ha convertido en un país de las 
verdades. Así, en la edad de los 15.000 años, las obras de la iglesia de los 
 
 que configuran una determinada estratificación social. Hasta bien entrado el siglo XVII, hay 
en toda Europa una concepción teológica que admite la igualdad sobrenatural de los 
hombres, pero a la que se opone una concepción filosófico-naturalista de su desigualdad 
social. Habrá que llegar al siglo XVIII para que se generalice una nueva perspectiva, un 
nuevo punto de vista igualitario que defenderán, entre otros, Ferguson, Hume o Rousseau. 
Si entendemos por estratificación social una forma de diferenciación que consiste en una 
jerarquía de prestigio de las posiciones sociales personales y actividades desplegadas, de 
acuerdo con los sistemas de valores predominantes en una sociedad determinada, en unos 
casos el linaje, en otros la propiedad, en otros la profesión, no ha de extrañar que ya a lo 
largo de la Edad Moderna se produzcan fenómenos luego más generalizados tras la 
primera revolución burguesa de 1789 como que los burgueses ricos compren títulos 
nobiliarios, que algunos nobles, monopólizos, encierros, 



 
 sectores financieros, la diplomacia o cargos públicos, que el menestral aspire a un grado de 
hidalguía o que el hidalgo ocupe puestos en la administración. El amplio espectro social que 
se observa en la España de los Austrias ya se encuentra configurado, como dijimos, en el 
reinado de los reyes católicos. En el transcurso de los años se transforma y modifica al 
compás de las circunstancias internas y externas de la nación. Las distintas clases o capas 
sociales, nobleza, alto y bajo clero, clases medias, artesanos, pequeños labradores, 
jornaleros, conversos, moriscos, gitanos, extranjeros, conviven y evolucionan en el amplio 
marco de la monarquía hispana. Profundicemos en el conocimiento del espectro social en la 
España de los Austrias, siglos XVII y XVIII. Si seguimos una escala de abajo a arriba 
atendiendo a su significación y no a la de abajo, 
 
 número o valor cuantitativo de sus individuos, podemos diferenciar las siguientes capas o 
estratos. Vagabundos, mendigos y gitanos. Jornaleros del campo y de la ciudad. Moriscos, 
conversos y extranjeros. Pequeños labradores autónomos y ganaderos de cortos rebaños. 
Artesanos, comerciantes, banqueros y profesionales. Clero regular y clero seglar. Y en el 
último peldaño de la escala, la nobleza, desde el Hidalgo al grande de España. La sola 
nominación de este abanico social sugiere estatus y roles muy diversos, en cuya cúspide se 
encuentra desde luego la monarquía, que es una primera pervivencia medieval. Nos 
encontramos ante el absolutismo monárquico, puesto que políticamente estamos en el 
marco del estado moderno o absolutista. El rey, un señor más, figura a la cabeza del poder, 
pero lo ejercen libremente los distintos magnates. 
 
 en sus dominios. A esta fragmentación vertical se une otra de sentido horizontal, servida 
por la fórmula organizativa de la sociedad medieval en tres estamentos, nobleza, clero y 
estado llano. Cada uno de estos estamentos se comporta como un verdadero estado, pues 
posee sus caracteres más primarios, esto es, territorio, población, poder y un fin o función 
específica que desempeñar. Otra herencia medieval que incide directamente en la realidad 
social de la época que nos ocupa es el sistema de vasallaje o pacto. Esta forma de 
relacionarse entre sí los distintos individuos había aumentado la distancia entre el rey y los 
habitantes del país, ya que era un trueque entre servicios, funciones, beneficios y privilegios 
que colocaba a los pactantes en distintas circunstancias según lo pactado. Unificar el poder 
en las nuevas monarquías absolutas y el territorio en el marco más amplio de la unidad 
nacional dará lugar a luchas abiertas una vez más. 
 
 veces, disimuladas otras, entre los austrias y las clases privilegiadas. Un tira y afloja entre 
el poder central y los distintos estamentos, que contribuirá a una continua transformación 
social durante los siglos XVI y XVII. En este duelo absolutismo-estamentos se registrarán 
movimientos de avance hacia fórmulas modernas si empuña el cetro una fuerte 
personalidad, Fernando, Isabel, Carlos o Felipe II, y de retroceso hacia modos medievales 
si ocupa el trono una figura menos fuerte, Felipe III, Felipe IV o Carlos II. Esta afirmación no 
significa que se reduzcan al influjo del poder central los factores que intervienen en la 
transformación o evolución de la sociedad. La economía, las finanzas, el mundo exterior, las 
ideas, las tradiciones, las modas y las mismas interrelaciones de unas capas sociales con 
otras son otros tantos elementos que aportarán su propia dinámica al desarrollo. 
 
 total. ¿Y cuál es la dinámica social de las interdependencias entre los tres estamentos en la 
edad moderna española? Los tres estamentos, estados u órdenes, tienden a la cerrazón de 



sus cuadros y a la defensa a ultranza de sus situaciones de privilegio. Otra nota común es 
su continuidad a través de los tiempos modernos. Abrir estos cuadros y anular sus 
privilegios será tarea de los reyes absolutos e ilustrados. Una tercera nota de la sociedad de 
los siglos XVI y XVII es la diversificación, la radicalización de situaciones dentro de cada 
estamento y la pérdida progresiva de su función específica. Mantienen jurídica y 
constitucionalmente la concepción estamental, pero dentro de cada estrato se acentúan de 
tal modo las diferencias que se llega a romper por completo la mentalidad colectiva. La 
nobleza forma la pieza básica en el mecanismo de la sociedad española. Durante los siglos 
XVI y XVII, el clima renacentista 
 
 propiciando las monarquías absolutas y los estados nacionales significará el ocaso del 
feudalismo nobiliario. Pero esto no quiere decir que la nobleza perdiera su indiscutible 
importancia. Su papel social coincide con el del aristócrata en el sentido prístino del término. 
Mantiene su elevada dignidad y su alcurnia de sangre. Da la pauta de la moda, de la 
educación y hasta del estilo de vida. El noble se convierte así en un arquetipo al que los 
demás admiran, estiman e intentan asemejarse. En el terreno económico disfruta de todo 
tipo de privilegios y su nivel excede con mucho al de los demás miembros de la sociedad. 
Es un rico terrateniente y posee enormes rebaños, las dos fuentes de riqueza más firmes de 
la época. Su vida es francamente ostentosa. Es fácil que se dé en él la generosidad o el 
increíble despilfarro. En la esfera del gobierno nacional, el noble manda y administra, a 
provincias, virreinatos o fronteras. Pero lo hace en el sentido de la vida. 
 
 en nombre del rey. A medida que crece el absolutismo del monarca, se convierte en lo que 
podríamos llamar un altísimo y respetable funcionario. El noble español, religioso, leal, culto 
y pésimo administrador de su patrimonio, es uno de los nervios más importantes en la 
estructura social de la España de los Austrias. Las características que acabamos de reseñar 
solo se dan en la llamada alta nobleza, esto es, en los grandes y títulos del reino. En un 
nivel inferior se encuentra el caballero, un personaje todavía de respeto porque ha 
conseguido hacerse con un patrimonio importante o por los cargos que desempeña. En los 
sitios donde habita figura en lugar destacado en los actos públicos o sociales. En el peldaño 
inferior de la escala noble se encuentra el hidalgo, quien apenas conserva otra cosa que el 
recuerdo de sus antepasados. Malvive en el caballero, pero no en el caballero. El caballero 
es un hombre que no se puede en el caballero, pero en el caballero se encuentra un 
hombre que no se puede en el caballero. ¿Va a la calle en el campo de las rentas de su 
escaso patrimonio o va tras los importantes en busca de cargos? 
 
 o destinos militares. Tiene un alto sentido del honor y del deber. Es instruido o presume de 
serlo. No trabaja porque el trabajo entrañaría una deshonra legal y le haría perder 
automáticamente su carta de hidalguía. Tendrán que transcurrir muchos años para que los 
reyes ostenten con orgullo el llenar sus horas libres con diferentes oficios manuales, 
relojeros, bordadores, etc. El número de los hidalgos llegó a ser verdaderamente alto. 200 o 
300.000 se calcula que había en España al terminar el siglo XVI. Pero no nos ajustaríamos 
a la realidad si limitásemos el papel del hidalgo español en todos los tiempos a un 
desempleado permanente, a un elemento inútil de la sociedad. Su utilidad o inutilidad 
depende del baremo que se le aplique. Tal vez su particular situación, sin cargos ni tierras a 
donde anclarse, le permite nutrir los tercios españoles fuera del país. 
 



 conquistar llegado el caso imperios en América, escribir, legar obras de arte e incluso llegar 
a los altares. Interesante la figura social del Hidalgo en la España de los austrias. En todo 
caso con su nobleza, lealtad e idealismo perfiló con trazo decidido el genio y figura del tipo 
español coetáneo a los dos primeros austrias. En lo que respecta al estamento eclesiástico, 
con sus privilegios y leyes particulares, su función específica, sus bienes para respaldar 
esta función y sus derechos jurisdiccionales, éste responde a la organización típica de la 
sociedad estamental, pero posee una nota diferenciadora, su apertura social frente al 
hermetismo de los otros estamentos. Para acceder al clero no se necesita ni una 
determinada posición ni un determinado origen. Es la única puerta franca a todos los 
individuos de la sociedad. En él conviven el plebeyo pobre y el noble de alta alcurnia. Entre 
sus funciones figura la de ayudar a los demás. Así corren a su cargo la beneficencia, la 
enseñanza, los hospitales, etcétera. 
 
 y siente fuerte preocupación por los humildes. Igual que en la nobleza o en el estado llano, 
se acusa una gran diferencia entre los individuos pertenecientes al mismo estamento. A 
estas posiciones diversas alude su clasificación en alto y bajo clero. Por la preparación de 
muchos de sus componentes y la espiritualidad de la gran mayoría, ejerció un decidido 
influjo dentro y fuera de la nación. Un prestigioso historiador ha escrito El concilio de Trento 
fue tan ecuménico como español. El estado llano es el que en el tiempo acusa antes 
debilidad como tal estamento. A ello contribuyeron varios factores, entre los que podemos 
señalar el retroceso que a nivel europeo sufre el patriciado burgués al que no estuvieron 
ajenos los vaivenes económicos. En España, tras las guerras de las comunidades y de las 
germanías, se aprecia el mismo retroceso en favor de los nobles latifundistas. Hasta tal 
punto el fenómeno fue general que muchos historiadores 
 
 consideran estas guerras más que causa de su debilitamiento un claro síntoma de su 
declive otro factor que colabora a este desvanecimiento progresivo del estado llano es su 
propia composición en él figuran desde el banquero o prestamista de reyes y señores o el 
alto funcionario pasando por artesanos ricos o propietarios del campo médicos juristas 
pastores de pequeño rebaño etcétera hasta el peón o menestral e incluso al mendigo de 
pan pedir este abigarramiento de profesiones posiciones sociales y situaciones económicas 
incide directamente en la pérdida de su propia conciencia como estamento y por tanto de su 
propia entidad de aquí que el siglo 16 presente como característica su progresiva 
fragmentación y su radicalización hacia los extremos en un lado aparecerán individuos que 
se asemejarán más a los nobles de hecho cuando pueden emplean su dinero en comprar 
un título en el otro extremo de su ancho espectro llegan a 
 
 rozar las capas ínfimas de la sociedad. Por otra parte, la mentalidad del bloque que 
podríamos calificar de intermedio iba en contra de los tiempos, es decir, del sentimiento 
idealista de la vida. Se opone a los impulsos cesaristas que tan hondamente prendieron en 
otros estratos de la sociedad. Poco ambicioso, no desea aventuras en las que pueda perder 
su dinero o su posición. Honrado, trabajador y amante de la tradición, su orgullo se 
manifiesta a través de sus hijos. El que puede los manda a la universidad de donde saldrán 
funcionarios, médicos, juristas, que ya no tendrán en lo sucesivo la mentalidad de los 
padres. Así, unos hacia la nobleza y otros hacia las profesiones, se va perdiendo lo más 
granado y representativo de este poco reconocible estado llano, burguesía o, mejor, clases 
medias. Concluiremos señalando una nota que abarca a todos los estamentos, al compás 



del retroceso económico general, de la pérdida de la preponderancia española fuera de su 
país. Y de la carencia de las empresas. 
 
 nacionales, las posiciones sociales se radicalizan y los distintos estamentos pierden 
aspectos de su primer significado sin que esto represente su desaparición. El tercer estado 
o estado llano, del cual forma parte la burguesía, no tiene conciencia de su propia entidad 
en la España de los Austrias. Y es así como llegamos al siglo XVIII. Los Austrias son 
sustituidos por el primer Borbón, Felipe V. Siglo movido el XVIII. La sociedad estamental 
que hemos expuesto básicamente no cambia en este siglo, pero el racionalismo, la filosofía 
política francesa de la enciclopedia y la revolución francesa de 1789 preparan el definitivo 
triunfo y despegue de la burguesía, aunque en nuestro país la burguesía no actúa 
políticamente hasta la constitución de Cádiz de 1812. Es un siglo el XVIII en síntesis de 
avejentamiento de las estructuras sociales de carácter estamental del antiguo régimen, de 
discusión y de crítica y de toma de conciencia de la necesidad del advenimiento de una 
nueva sociedad. Durante los años 1820, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, 
el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el 
siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo 
XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, 
el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el 
siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo XIX, el siglo 
XIX, el siglo XIX, el siglo XIX 
 
 En los siglos XVI y XVII, los españoles habían vivido desde un punto de vista demográfico 
en régimen de mortalidad catastrófica. Hambrunas y pestes confluían periódicamente en la 
anulación del excedente humano acumulado durante los años normales. Podemos 
concentrarnos ahora en estos aspectos demográficos. En el siglo XVIII, la población 
española sufrirá importantes cambios demográficos, comparada con la de los dos siglos 
anteriores, XVI y XVII. La evolución demográfica fue especialmente desfavorable en los 
territorios de la corona de Castilla por la intervención de otros factores adversos de índole 
política, social y económica. El imperialismo militar y colonizador, la desmoralización de 
empresarios y asalariados, la riada de metales nobles incidiendo sobre una economía 
incapaz de absorberlos, sellaron la decadencia y las graves pérdidas humanas del 
occidente peninsular. El siglo XVIII señaló, en cambio, el comienzo de una trayectoria 
nueva. El saldo positivo entre los censos de 1717 y 1768 es el primero que se ha hecho en 
el siglo XVIII. 
 
 una larga serie ininterrumpida hasta nuestros días. Los 7 millones y medio de españoles de 
1717 se convirtieron en 9,3 millones en 1768, 10,4 millones en 1787 y 10 millones y medio 
en 1797. En el curso de 80 años el aumento fue por tanto de unos 3 millones, lo que supone 
el 40% de todos los efectivos en el punto de partida, con una tasa de crecimiento medio 
anual del 0,42%. Este incremento está en línea con los aumentos experimentados por el 
resto de países europeos durante la misma época, situándose entre el de los países 
nórdicos y el de Francia, e igualando el de Italia. A primera vista pues nos hallamos ante un 
ejemplo de cambio de régimen demográfico que en las naciones más avanzadas ha 
acompañado al cambio económico. De hecho, sin embargo, el caso español es un caso 
anual. 
 



 anómalo, para cuya comprensión es preciso remontarse mucho más atrás. En la medida en 
que los datos son fiables, puede afirmarse que, desde el comienzo de la era cristiana hasta 
el año 1700 aproximadamente, el número de franceses e ingleses se cuadruplicó como 
mínimo. El de italianos se multiplicó por dos, el de hispanos se multiplicó tan solo por 1,34. 
Para Nadal, los siete millones y medio de españoles de 1717 implican un poblamiento muy 
inferior a las posibilidades del territorio sobre el que se hayan asentados, incluso en un 
régimen de demografía antigua, anterior a los grandes cambios de la industrialización. Por 
tanto, el larguísimo proceso de la reconquista durante la Edad Media y las cargas del 
imperio bajo los austrias, habría dejado a España mucho menos poblada de lo que, con otra 
historia, habría estado. A la inversa, bastó con que las paces de Utrecht y Rastafari, que 
eran los más importantes de la historia, se convirtieran en un lugar de libertad. A principios 
del siglo XVIII, sancionasen la pérdida de la libertad. 
 
 pérdida de la mayor parte de las posesiones europeas, para que la metrópoli recobrara 
fuerzas y mostrase un vigor demográfico inusitado. Antes que un efectivo progreso 
económico, influyeron las mejoras administrativas introducidas por los borbones. Las 
importantes ganancias demográficas registradas durante el siglo XVIII e incluso hasta 1860, 
no fueron el resultado de una revolución industrial, sino que fueron obtenidas en plena 
vigencia del antiguo régimen económico, por efecto de la simple eliminación de aquellos 
obstáculos que por espacio de siglos habían mantenido el potencial humano español muy 
por debajo de sus posibilidades. No hubo ni revolución económica, ni siquiera revolución 
demográfica, como lo demuestra el hecho de que en una fecha tan avanzada como 1900, la 
tasa de natalidad bruta era todavía del 33,8 por mil, la de mortalidad del 28,8 y la esperanza 
de vida al nacer era inferior a los 35 años. Esto es unos niveles rebasados. 
 
 basados por las poblaciones escandinavas ya a mediados del siglo XVIII. A lo largo de una 
centuria y media, desde 1712 hasta 1860, aproximadamente, la retirada de la peste, por 
causas mal conocidas, la extensión de los cultivos, la adopción del maíz y la patata, así 
como la entrada de granos de fuera, y ya en el siglo XIX, la creciente comercialización de 
los de dentro, parecen haber bastado para sostener en España un crecimiento demográfico 
del 0,51% anual. Así, los 15,6 millones de españoles de 1860 serían un tope cercano al que 
el país hubiese alcanzado normalmente hacia 1700, de no haber mediado la extorsión 
representada por ocho siglos de lucha contra los moros y dos más de contienda por el 
imperio mundial. 
 
 Las regiones españolas participan del crecimiento demográfico del XVIII, aunque de forma 
diferente según los niveles económicos de cada una. A partir de 1772 se dan las primeras 
disposiciones en contra de la organización gremial, que potencia la movilidad social, la 
constitución de nuevas familias y tiene sus inmediatos efectos demográficos. En un censo 
de 1887, las tasas de masculinidad y de nupcialidad femenina más bajas son las de Galicia 
y Canarias. Desaparece la peste en este siglo, aunque hace su irrupción la fiebre amarilla y 
en 1800 la viruela. La literatura socioeconómica y médica de finales del XVIII está muy 
sensibilizada, producto del pensamiento ilustrado, por la cuestión demográfica y por las 
enfermedades contagiosas que afectan al crecimiento de la población. Y con esto llegamos 
al final. El siglo XVIII, recordémoslo, es de importantes cambios demográficos, pero la 
sociedad estamental, en decadencia lenta y progresiva, sigue inmóvil hasta que, con la 
constitución del XII, empiecen ahora a darse por vez primera en nuestro país las estructuras 
del antiguo régimen. El siglo XVIII es el siglo de la vida. 



 
 Los siglos XVI, XVII y XVIII ocuparon hoy estos últimos 30 minutos de nuestra 
programación. Con el curso de acceso para mayores de 25 años termina, como siempre, el 
tiempo de la UNED. Mañana estas dos horas y media cubrirán nuevos aspectos de interés 
universitario y cultural. Hasta entonces, gracias por vuestra atención y buenas noches. 
 
 Gracias. 
 
 


